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Ministerio de Cultura invirtió ¢42 millones 

Biblioteca de Hatillo remoza su edificio

· Proceso de remodelación aprovecha mejor el espacio disponible

· Se acondicionó una zona para resguardar la colección pasiva de bibliotecas públicas 

Andrea Solano B. ansolano@nacion.com  

La biblioteca pública de Hatillo recibe, desde ayer, a sus 10.000 usuarios anuales con notables transformaciones en su infraestructura. [image: image1.png]



Luego de un proceso de remodelación en el que el Ministerio de Cultura invirtió ¢42 millones, el edificio exhibe mejoras estéticas y estrena un sistema de seguridad.

La biblioteca de Hatillo es una de las 57 instituciones que agrupa el Sistema Nacional de Bibliotecas (Sinabi) en todo el país. “La remodelación del edificio comprende una estrategia de maximización de los recursos disponibles. En vez de construir nuevas estructuras, se aprovecharon las ya existentes de una mejor manera”, explicó la arquitecta del Sinabi, Ileana Vives.

Según Vives, el principal problema que tenía el inmueble era una inadecuada distribución del espacio. “Había zonas subutilizadas y otras se desperdiciaban para almacenar materiales de desecho. Además, el sistema de iluminación era muy deficiente”, comentó. 

La arquitecta detalló que se realizó un cambio de toda la cubierta de la techumbre, una estructura con más de 25 años de antigüedad. Estaba completamente herrumbrado y esa corrosión generaba graves problemas de filtraciones. La humedad atentaba contra la preservación de los documentos y la comodidad de usuarios y funcionarios”, afirmó Vives.

Los viejos domos de acrílico en el techo fueron sustituidos por láminas de policarbonato, material que permite la filtración de la luz solar sin absorber el calor.
Las puertas de madera plywood en varios puntos del edificio se sustituyeron por nuevas puertas de vidrio y aluminio para garantizar mayor seguridad. La sala de lectura cuenta con nuevo mobiliario en el área de referencia y, además, se colocaron siete cubículos para estudio individual. 

Un conjunto de estanterías metálicas reemplaza a las viejas estanterías de madera que estaban deterioradas por el comején. La directora del Sinabi, Margarita Rojas, destacó la habilitación de un espacio exclusivo para resguardar la colección pasiva de la Biblioteca Nacional. 

“Esta colección está integrada por un conjunto de libros y documentos que, por sus características, son de consulta menos frecuente, pero su conservación es indispensable. Muchos de ellos son bastante antiguos”, afirmó Rojas.

La arquitecta Ileana Vives confirmó que esta área –ubicada en el sótano del inmueble– contará con todas las condiciones necesarias para preservar la valiosa colección y evitar su deterioro, causado por la humedad, el calor y otros agentes ambientales. La biblioteca pública de Hatillo ofrece servicios educativos, culturales e informativos desde 1985 y atiende a un público diverso.

